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Obreros, á defenderse. 


Si las leyes fisiológicas inherentes al organis” 

no humano, no nos arrastrasen eternamente á 

luchar en contra de todos los obstáculos que se 
>ponen á la plena manifestacion de nuestro ser, 
al complemento de nosotros mismos, á la con- 
¡encia y posesion de la libertad; si las realidades 
históricas y sociales, con sus elocuentes y doloro- 
sos ejemplos, violencias, iniquidades, aberracio- 
nes, inmoraiidades, choques de factividades 6 in- 
tereses, y de sublimes esfuerzos de inteligencia y 
virtud puguando contra tanto mal y oscuridad, 
no nos señalasen con demostraciones científicas y 
verdades morales el camino que ha de conducir- 
nos al reinado de la Verdad y la Justicia; si la 
miseria, los ultrajes y explotacion de que somos 
víctimas á diario, no nos empujasen, con fuerza 
Incontrastable, á buscar el medio de librarnos de 
sus torturas atroces, como al náufrago el instinto 
le conservacion le arrastra á luchar en contra de 

las embravécidas olas en busca de la orilla, de la 
vida; si el ejemplo universalmente manifiesto de 

los demás trabajadores, luchando y aunándose 

para romper las cadenas que los mantienen es- 


clavos de esos mismos errores y preocupaciones | 


históricas y de los elementos y agentes la propie- 
dad y el capital que los privilegiados tienen en 
ss manos, no nos impulsasen á seguirlos é imi- 
tarlos, á asociarnos, en fin, para alcanzar ¡igual 
triunfo; si las múltiples necesidades físicas y mo- 
rales de nuestro organismo, nunca satisfechas, no 
nos impusiesen la asociacion ó agrupacion para 
lograr un dia conseguirlo, reivindicar nuestra 
«lase, enaltecer nuestra especie, por el triunfo del 
predominio de la inteligencia y de la ciencia en 
:as manifestaciones y destino humano y la consa- 
¿racion de todos los derechos en la igualdad y la 
libertad 6 la anarquía, bastaría á arrastrarnos, á 
«mpujarnos, á imponérnoslo inmediatamente una 
trascendentalísima cuestion, debatida estos últi- 
nos taeses, entre la vida de un pueblo amenaza- 
lo, y una entidad poderosísima; entre una auto- 
vidad administrativa ó gubernativa, y esa misma 
entidad. La Union de Fabricantes de tabacos, 
cuya cuestion ha sido al fin solemnemente resuel- 
ta por un tribunal superior. La Audiencia de la 
Habana, ha resuelto favorablemente para la 
Union de Fabricantes. 

Sí, llamemos solemne y trascendentalísima á 
esta cuestion y resolucion de la Audiencia, por- 
que es innegable que nunca se ha debatido en 
este país, ante las esferas del derecho y los prin- 
cipios jurídicos, asunto que más afecte á la clase 
trabajadora, y á las futuras eventualidades de las 
luchas inevitables entre capital y trabajo. 

Todos conoceis la historia de la Union de Fa- 
bricantes, los conflictos, las huelgas generales, 
llevadas á cabo por ella, de tres años á esta fe- 
cha, por motivos de movimientos parciales de los 
>breros en una ó dos fábricas. Todos conoceis 
la gran sin razon, la inmensa (aunque indirecta) 
violencia, la incalificable injusticia y crueldad 
que hay en estas determinaciones de dejar sin 
medios de vida á los obreros de numerosas fábri- 
cas, por lo que hacen los de una sola, y de cuyos 
actos 6 determinaciones no tienen conocimiento 
1guno los demás. Todos sabeis cómo por el últi- 
no acto de esta clase, ó sea por la huelga gene- 
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l absuelta, restituida á la libertad de sus funciones, 
| y que con ello se han legalizado cuantos actos 
¡realice en iguales circunstancias, y cuantos, en 
¡iguales casos, lleven 4 efecto todas las culectivi- 


en asociacion, que existan ó puedan existir en la 


| Isla mientras no varíen las leyes fundamentales 


del país. Por esto decimos que es trascendentalí- 
sima tal resolucion, y llamamos la atencion de 
todos los obreros de esta region. 

Antes de pasar adelante, vamos á daros á co- 
nocer uno de los más importantes considerandos 
de la citada resolucion, no para censurar sus fun- 
damentos, que acatamos (aunque nuestra con- 


de autoridad competente legalmente constituida, 
sino para llamaros la atencion y hacer algunas 
deducciones sobre alguna de sus conclusiones. 
Hé aquí el considerando de referencia: 
«Considerando: Que en el caso presente no se 
vé que la asociacion Union de Fabricantes de ta- 
bacos de la Habana, haya tratado de imponer re- 
duccion alguna á los obreros, del precio de su 


Í . . . 
trabajo, y ménos emplear coaccion de ninguna 


especie para regular las condiciones del mismo, 
sino que, en uso de un perfecto derecho, cerraron 
sus fábricas y dejaron de trabajar en ellas, 4 su 
propio perjuicio, para evitar precisamente las im- 
posiciones de que pudisran ser objeto, dada la si- 
tuacion que había surgido por la huelga de los 
operarios de la fábrica «Hija de Cabañas y Car- 
vajal.» 

Por lo que se observa en éste, como en los 
demás considerandos, nótage un gran vacío en la 
ley fundamental, ó sea en el Código Penal, en lo 





que con asuntos de esta naturaleza se relaciona; 
pero como ésta y las demás leyes fueron hechas 
precisamente por los representantes de las clases 
que tienen intereses, no nos extraña; y como no 
es nuestro objeto en este trabajo, demostrar en 

ué nos apoyamos para opinar así, y sí el poner 
do manifiesto nuestra situacion, ó sea la de los 
obreros, por motivos del deslinde del derecho de 
los industriales realizado por la Audiencia, por la 
cual seguiremos adelante, con las solas observa- 
ciones siguientes al Considerando copiado. 

Los fabricantes hacen uso de un perfecto de- 
recho cerrando sus fábricas, excepto en los casos 
determinados por el Código Penal; esto, segun la 
ley, está bien; pero lo que no concebimos sun los 
fandamentos en que se apoyó (y no los dice) la 
Excma. Audiencia para deducir que los fabrican- 

tes, con el cierre de las fábricas, evitaban impo- 
siciones de que pudieran ser objeto, dada la si- 
tuacion surgida por la huelga de los operarios de 
«Cabañas», cuando los deseos de éstos eran sólo 
los de obtener precios iguales á. los de otras fá- 
bricas de igual clase, usar sombreros y tener lec- 
tura como los obreros de los demás talleres del 
ramo. 
Más aquí lo importante, lo capital para los 
trabajadores, es lo fundamental de la cuestion. 
Es el derecho que tienen los industriales para de- 
jar sin pan á miles y miles de hombres con sus 
familiares, solo porque cien ó doscientos no se 
entienden en un taller con su industrial; corno ha 
sucedido el 86 6 87 por las reclamaciones de los 
obreros de Julian Alvarez y algunos obreros de 
| otras fábricas, como sucedió despues, por el con- 





dades de comerciantes é industriales constituidos' 


ciencia y razon no estén conformes) por ser obra ' 





flicto de los escojedores de Larrañaga; más tarde, 
otra vez, por el de la fábrica Henri Clay, y últi- 
mamente, por el de Cabañas. Y esto que sucedió 
y resulta legal en la industria tabucalera, sucede- 


ral última de los fabricantes, fué suspensa y pro- 
cesada esa ya célebre $ histórica Asociacion; pero | 
lo que no sabeis, y si lo sabeis queremos repetí- 
roslo, es que la Union de Fabricantes ha sido 











rá en las demás industrias, porque los choques 
entre sus industriales y sus obreros son inevita- 
bles; hoy con unos, con otros mañana; hoy con 
una industria, mañana con otra; el industrial — 
capital —siempre tendiendo á ganar más el tanto 
por ciento fatal; el obrero—trabajo—siempre ex- 
plotado y necesitando, luchará por redimirse, por 
satisfacerse: la ley es fatal; por lo tanto, obreros, 
á defenderse. El campo se ha despejado; la lucha 
está entablada; ¿que no? ¿que no quereis? ¿que 
no entendeis de eso? ¿que no perteneceis á nin- 
guna asociacion, niquereis pertenecer porque no 
os quereis meter en nada? ¿que sois pacíficos y 
no aspirais á otra cosa más que á trabajar, y que 
os dejen con vuestras miserias ir tirando la vida? 
¡¡Ah! Pues nada de eso os valdrá, nada de eso os 
salvará; sereis lanzados á la calle cuando ménos 
¡lo penseis; cuando esteis proyectando algo para 
| hacer ahorros, cuando tengais enfermos á quien 
¡atender, cuando esteis pagando deudas atrasadas 
| por desgracias, ú otros motivos, no solo por esca- 
¡sez de trabajo, sino porque en un taller un capa- 
¡taz maltrató de obra ó de palabra á los obreros, 
¡y no quiere darles satisfaccion, ni el dueño des- 
pedirlo; en otro, porque exige tal perfeccion en el 
trabajo que, Arotirado las facultades, es una re- 
baja de precios; y le piden la compensación, pero 
el dueño no quiere; en otro, los mataridles mal 
¡servidos y tan aprovechados, que equivale á otra 
rebaja de precios, le reclaman la equivalencia, 
| pero no se reconoce la razon y hay conflicto; pues 
á la calle los de todos los talleres: ¿que no os ha- 
biais metido en nada, ni sabiais de tal conflicto? 
¿qué importa? ¿que teneis enfermos en la familia 
y no cuentan con más recurso que vuestro traba- 
[jo? ¡que se mueran! ¿qué importa? ¿que vosotros 
estabais aguantando más que los del conflicto y no 
os moveis ni pedís nada? ¿qué importa? sois 
obreros de la industria y la “Union de los Indus- 
triales'' así lo ha acordado! Esta es la situacion, 
| y esta es la alternativa ó el dilema: ó aceptar una 
humillacion y degradacion absolutas, desprendién- 
donos cada dia de los medios de vivir ante la ley, 
absorbente y nunca satisfecha usura del capital, 
cosa imposible en los tiempos que alcanzamos de 
cultura intelectual y nuestra propia naturaleza, ó 
la union más solidaria de nuestra clase por aso- 
ciaciones y grupos para defendernos desesperada 
y enérgicamente, de modo que les resulten con- 
traproducentes esas determinaciones, hijas de la 
¡soberbia más que de principio económico alguno. 

¿Y cómo, direis, hemos de realizar esa defensa 
de modo que hagamos pesar sobre tan poderosos 
enemigos nuestras decisiones? Asociados fácil- 
mente, Si ellos, porque un compañero no transija 
con la canalla obrera ó se perjudique, se hacen 
solidarios y dejan sin comer á doce mil habitan- 
tes en uso del derecho de propiedad —su derecho— 
dejemos nosotros de trabajar, haciéndonos soli- 
darios de esos compañeros en las demás indus- 
trias en uso del derecho individual—de nuestro 
derecho. ¿Os parece esto impracticable, y no os 
decidís á sacrificaros en aras de ningun principio 
¿no creeis en nana ni en nadie? ¿no creeis en tan- 
to mal? Bueno, casi nos alegramos, porque al fin, 
por diferentes sendas vendreis á parar al mismo 
camino, pero más convencidos, más resueltos y 
desesperados. Pues cuando la inteligencia no pre- 
vé y prepara los remedios á situaciones desespe- 
radas, queda aún un recurso supremo, el del ins- 
tinto de conservacion, el derecho á la vida. Si, 
este instinto es la brújula, el timon de todos los 
organismos en la lucha por la vida, por el com- 














plemento de sus funciones en último extremo, lo 
es tambien del hombre. Se nos colocará en situa- 
ciones desesperadas en las que él será nuestra 
brújula, nuestro guía, y él nos dará las energías 
necesarias para salir triunfantes de tales situa- 
ciones, las resolucianes que han de conducirnos ; 
al enaltecimiento y consideracion forzosa de nues- | 
tra clase. Y si estas situaciones llegasen y nos | 
encontrasen desprevenidos, no queremos ¡que pue- | 
da decirse que no lo hemos advertido, que no he- | 
mos llamado á los obreros al puesto de honor, á | 
defenderse. 


; 








¡Sois impotentes! 





Cual si obedeciesen á una consigna dada, cual si 
vislumbraran el ya cercano dia de las reivindicaciones 
sociales, cual si les aturdiese ei grito de protesta que se 
desprende del corazon de los deberias, en contra 
de la actual organizacion social, se agitan los tiranos de 
ambos hemisferios, en busca del paliativo que calme la 
sed de venganza y de justicia que devora á los siervos 
del capital y del gobierno. Los contínuos desengaños, 
la conviccion más creciente que de dia en dia van ad- 
quiriendo, de que, á pesar de sus titánicos esfuerzos no 
les será posible contener las emancipadoras doctrinas, ¡ 
les hace pensar y preveer, el próximo término de sus 
vandálicas fechorías. Pero, aún á pesar de todo esto, en 
su constante afan de sostener el mayor tiempo posible 
un estado de cosas que solo á ellos favorece, pretenden 
entretenernos algun tiempo más, con promesas vanas é 
impracticables. eE 

Pales propósitos, son los que guían al iniciador ó 
iniciadores de esa conferencia internacional que preten- 
de celebrarse en la agitada Europa, con objeto de mejo- 
rar la desesperada situacion de las clases trabajadoras. 
Como es de suponer, asistieron á ella los grandes y 
prominentes hombres de estado, los economistas más 
esclarecidos, en una palabra, todos aquellos que dicen 
interesarse en la buena marcha de la sociedad constitui- 
da, sin distincion de categorías, | 

Supongamos, —que es mucho suponer—que á esos | 
señores les anima la mejor y mayor buena fé, que estén 





resueltos por completo á satisfacer las más perentorias 
necesidades de la explotada clase trabajadora, que pre- 
tendan en fin, mejorar su situacion económica. ¿Qué 
harán? ¿Qué podrán resolver, sin perjudicar por lo mé- 
nos, el sagrado, el inviolable dafróho de propiedad? Y, 
sin hacer esto; ¿podrán suprimir el salario, base en que 
descansa la explotacion del trabajo? ¿Podrán acaso tam- 
poco dar ocupacion á los centenares de miles de brazos 
paralizados por la apropiacion de la maquinaria, é ins- 
trumentos del trabajo, y por la acumulacion de produc- 
tos almacenados? | 

Y por otra parte, señores políticos; ¿si cada dia que | 
pasa, tencis necesidad de aumentar en grado sumo el | 
presupuesto de guerra y marina para mantener vuestros | 
privilegios, para extender más el territorio de vuestra | 
dominacion, para contener vuestra avaricia, gravando 
con esto las industrias y el comercio, cuyas consecuen- 
cias recaen única y exclusivamente en los trabajadores, 
— ¿no comprendeis, pues, que todas las mejoras que pre- 
tendeis, en sentido económico, es caminar de fracaso en 
fracaso, es pura utopía, debido 4 vuestro antagonismo 
social? Y si lo comprendeis, ¿por qué seguís siendo tan 
farsantes, queriendo aparecer ante nosotros como defen- 
sores nuestros, sabiendo que ya os conocemos y distin- 
guimos con el nombre de eternos aliados del” capital? 

No seais incautos y convenceos una vez más, que 
nd grito de guerra será: ¡Abajo los privile- 
gios¡ ¡Viva la socializacion del trabajo! ¡Oh; si esto ya 
la teneis olvidado! 

Por eso habeis pretendido inútilmente ahogar nues- 
tra voz en París, Roma, Alcoy, Suiza, Chicago, ete., etc. 
Pero todo ha sido en vano; la fructífera semilla regada 
por tanta víctima del trabajo, ha echado hondas raices 
en el corazon de los expropiados. 

Convencidos hasta la evidencia, que de vosotros, 
cualquiera que sea la forma de gobierno que defendais, 
solo ha de reportarnos tiranías, vejámenes, miserias, 
usurpaciones, ódios, rencores y atropellos, rechazaremos 
en absoluto todos vuestros consejos y obras; fiando tan 
solo ú nuestros propios esfuerzos, la emancipacion del 
proletariado universal, 

El temor que en vosotros ha despertado de poco 
tiempo á esta parte el progreso constante de nuestros ' 
ideales, os hace ver por doquiera la sombra amenazado- | 
ra de la internacional, cual negro fantasma que viene á 
destruir en un instante el mundo de vuestras aspira- | 
ciones. 





Y, sin embargo, como queriendo poner ú prueba 
nuestra candidez y extraordinaria paciencia, aún pre- 
tendeis hacernos creer que estais dispuestos y posceis 
medios suficientes, para hacer desaparecer los males que 
nos aquejan. ¡Farsantes! ¿Crees, por ventura, infame 
burguesía, que hemos de abandonar en medio de la 
jornada la defensa de nuestros derechos? ¡No! Sabemos 
de antemano que tenemos que luchar con enemigos que 
cuentan con un sin número de defensores asalariados é 
inconscientes, sabemos tambien que observais al pié de 
la letra, Moa de «todos los medios son buenos. para 


conseguir el fin, » pero, no importa; que pudiera resultar, 
p 
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que todas vuestras máximas, sea ésta, la única que 
practiquemos, Y, aún haciéndolo así, no estaremos pa- 
gos; tendreis que reconocer el agradecimiento que nos 
debeis, por la felicidad de vuestras futuras penca bonos 
¡Desengañaos, imbéciles; para mejorar en absoluto vues- 
tra situacion económica, sois impotentes! 


UN APRENDIZ PE SASTRE. 





A las Dominicales. 





Refiriéndose el periódico de los artícnlos caWrANu- 
DOS á nuestro querido tocayo de Barcelona, se expresa en 
los siguientes términos al finalizar un lacrimoso suelto: 

«Decimos esto, no en son de réplica, sino para ex- 

resar nuestra tristeza y dolor, viendo una causa tan 
heridas y tan grande en manos tan estériles é inha- 
biles». 

Conyue estériles ¿ inhabiles ¿eh? 

¡Claro! cuando tocaron á repartir talento, los redac- 
tores de Las Dominicales llegaron los primeros y se lo 
cogieron todo; por lo cual nuestros humildes compañe- 
ros de El Productor no alcanzaron ninguno. 

Y no es eso lo peor; sino que D. Ramon, D. Fernan- 
do y Comp* con todo su republicanismo y por aquello 
de la supremacia del TALENTO, tienen la pretension de 
gobernar, eso sí, republicana y patrioticamente, per se- 
cula seculorum, á todos los oruvanaxos españoles que no 
tengan tanto talento como ellos. 

Pero vamos á la parte séria del asunto. 

Dice Las Dominicales, que la causa que defiende 
El Productor es hermosa y grande, luego es buena. 

Ahora bien: El Productor defiende la destruccion 
de todos los privilegios y de todos los caciquismos. Las 
Dominicales defiende todo lo contrario; esto es, defien- 
de el caciquismo político, el caciquismo de Dios y los 
mil privilegios que se crean á la sombra de esa odiosa 
trinidad que se llama Dios, Patria y Política. 

Luego Las Dominicales sostiene y propaga el error 
por lo mismo que nuestro compañero de Barcelona de- 
fiende lo bueno que es la verdad. 

Esto es lo que tiene que reconocer el patriótico deis- 
ta y libre pensador colega, aún á pesar suyo, cosa que su- 
cede con frecuencia con otros periódicos por muy cir- 
eunspectos que quieran aparecer. Y esto consiste en 
que nuestros principios están basados en demostraciones 
científicas y aún los más perversos se ven obligados á 
reconocer cuando se les estrecha, la justicia de nuestra 
causa, sin cacr en la cuenta de que al reconocer esto se 
declaran embaucadores del resto del genero humano. 


———- 


El clericarismo, he ahí el enemigo. — 
Gambeta. 


Sr. D. Eladio de Paula. 
San Antonio de los Baños. 


Distinguido amigo y compañero: Recordarás, si no eres 
flaco de memoria, que muchas veces hemos sostenido con- 
versuciones que han tenido por objeto acentuar nuestras 
convicciones acerca de los males que á la humanidad ha 
causado, causa y puede causar aún, la gente de sotana y 
solideo, 

Recordarás tambien, que casi siempre terminábamos 
nuestros coloquios, conviniendo ámbos en Be el clero era 
una calamidad social y que á destruirla debieran encami- 
narse todos los hombros que saben pensar y sentir libre- 
mente. 

En lo que jamás pudimos estar de acuerdo, era en que 
tú creías que podían existir algunos curas buenos, y para 
ello ponías por ejemplo al que ejerce sus funciones en 
esa poética villa, y yo, por el contrario, afirmaba siempre 
que basta ser cura para ser malo: pues el cura, al cumplir 
con las funciones que le están encomendadas, tiene que 
proceder contra la razon natural; contra las más rudi- 
mentarias nociones de la justicia, y contra la marcha se- 
rena del progreso: por consiguiente, un hombre cuyos actos 
todos (con relacion á un ministerio) van encaminados al 
mal, es indudablemente malo. 

Estas y algunas otras razones que omito por no ser del 
caso, eran las bases en que yo me apoyaba y sigo apoyán- 
dome, para no admitir la teoría de que en la actualidad 
pueda existir un cura al cual se pueda aplicar el califica- 
tivo de bueno. 

Cuando discutíamos sobre estos puntos, recuerdo que 
alguna vez remití el asunto al tiempo, con objeto de que 
este gran maestro de todos los sabios se encargara de con- 
vencerte del error en que estabas cuando creías en la 
bondad de ese cura. 

Y en efecto, el maestro de la vida, ha venido á lograr 
en un solo momento, lo que yo no hubiera podido conse- 
guir de tí, aunque hubiéramos discutido diez años conse- 
cutivos: esto es; ha logrado que hoy creas que ese CURA 
es UN CUYA......... como todos los curas. 

Ha bastado un solo hecho para que te convenzas de 
una verdad, y ojalá esto sirva para que en adelante juz- 
gues á los hombres con arreglo á la ilustracion que po- 
seen, á las instituciones que sirven y á la situacion que 
ocupan dentro del actual órden de cosas. 

a muerto Manuel Riejo, persona generalmente apre- 
ciada por todos los que tuvieren el gusto de tratarle, y 
mason distinguido: por una aberración de esas en que sue- 
len caer los hombres poco ilustrados, era católico de buena 
f6; la logia masónica de esa villa quiso honrar la memoria 
de su querido muerto, tendiéndolo en la forma que la ma- 


sonería tiene establecida para tales casos; y ¿qué resultó? ' dos naturalmente libres é independientes, ninguno 


í pues...... hada; que el cura se acordó que lo era y no per- 
¡ mitió que al difunto mason se le diera sepultura cristiana. 

¡Qué intolerante! clamaron inmediatamente los ma- 
sones, 

No hay tal intolerancia, querido amigo Paula; el cura 
estuvo en su puesto. 
|. Los que no lo estuvieron en manera alguna, fueron los 

familiares del finado y los masones que pretendieron que 

ese cura violara los decretos ó como se llamen las órdenes 
emanadas de la Santa Sede Apostólica. 

¿No saben los masones que por el solo hecho de serlo 
| están excomulgados? A 
| Pues entónces, ¿cómo pretenden que se les entierre en 
sagrado? 

Desengáñate, amigo Paula, los masones han de tener 
que tropezar muchas veces con el clero, y lo peor es que 
no pueden combatirlo de frente, porque sus estatutos se 





y lo prohiben, 


y Si fuera la institucion masónica una institucion ateís- 
th, entónces sería un enemigo terrible para el clero. Mas 
inverin respete, como dice, todas las creencias y admita 
| mienibros de todas las comuniones religiosas, no conocerá 
estas tres verdades incontestables, 

«El clericarismo, he ahí el enemigo.» 

«Todas ¿as religiones son igualmente malas.» 

«En ceda pueblo hay una luz y una boca que sopla 
para apagarla. 

La luz: ef maestro de escuela. La boca que sopla: el 
cura.» . y yaa 

En una pala bra: Eladio amigo; toda institucion que 
exija 6 consienta que sus asociados mantengan sujeto el 
cerebro por las mís:ticas cadenas de cualquier deísmo, ha 
de ser, en más 6 méwos lejano tiempo una rémora segura 
del progreso, cuando no una aliada fiel del oscurantismo. 

Estudia estas afirm:1ciones que tan escuetamente trazo, 
y verás qué fondo tan ve:¡dadero encierran, 

Y si no las encuentras. Verdaderas ahora, vnelvo á re- 
mitirme al tiempo, en la seguridad de que él te sacará del 
error. g o 

Antes de terminar esta demasiado larga carta, y para 

ue puedas notar el espíritu «1e imparcialidad que en mí 
diia, te encargo de que déda los más cumplidos pláce- 
mes de mi parte á todos los m.1sones que han tomado el 
feliz acuerdo de construir un ce. nenterio civil en esa villa, 
y de que les digas, que si quiere,” aspirar, siquiera sea 4 
medias, á lleyar honrosamente el Y jad título de revolu- 
cionarios, han de seguir atacando ed clero en su parte más 
sensible. ? 

Esto es; en el estómago, E Í ) 

No pagándole casamientos, baut.i20s ni entierros, el 
clero caerá herido de muerte. 

Tuyo como siempre. 


Í Y, 


Memoria 
dedicada al Gremio de albañiles y leida en (]:l Circulo de Tra- 
bajadores por su autor, el 2 de Marzi ? de 1890. 











Compañeros: 


Delirio fuera soñar en que las cosas hun 22048 pudierou 
| eternizarse. El espíritu, como la materia, (+ 18ne sus leyes; 
| y á ellas obedecen las colectividades como D0s individuos. 
Nacen, crecen, se desarrollan, iluminan en y Arrogante plo- 
nitud, el cuerpo ó el espíritu, el hombre y? la nacion; y 
como elevados por uua mano invisibe perc,? Incontrasta- 
ble comienzan á recorrer desde aquel punto Ya triste sen: 
da de la decadencia. 1 

Aquí es donde voy á tomar por tésis, el opbjeto de mis 
parcas palabras, referentes á manifestaros las É ventajas de 
tener el ramo de albañilería una sociedad.  ” y 

Es importante bajo diferentes aspectos, :Psta tésis de 
que voy á ocuparme, sin embargo de que la d.'psenvolveré 
sin entrar en minuciosos detalles, porque se * relacionan 
con varias entidades que, por ahora, no quiero nf! debo da: 
á conocer. 

Despues de haber oido, en varias juntas, algunos de 
vuestros compañeros, cuyos nombres en este mipmento no 
recuerdo, bien poco ó nada puedo añadir á pelfsonas tan 
caracterizadas como ellas; de vuestros corazonMos salian 
muestras de sentimientos hácia los opresores, háfpcla aque: 
llos, que á costa de vuestro sudor se engalanan descan- 
san en mullidos sillones, mientras vosotros caredg els hasto 
de un triste taburete; sentía un placer sin límitg?s al la 
siderar empezaba la era de salvacion para voso8At0S, goca 
vez que tratabafs de romper las cadenas de un esclas a 
tud que si dejarais llegar á su apogeo, bien prontPP a 
víetimas de esta terrible zizaña que trata de veXyos na E 
sin camisa. En distintas juntas quería hablaros, Bpero q 
palabras no salían de mi boca, tal era la conmoq aqu e 
tenía; quería manifestaros mi agradecimiento al Ve! e 
acordábais erais hombres, y como hombres, libres, Pe? 


| 
! 
| 
| 
' 
| 








compañeros, ser libre y buscar uno mismo su escl pes 
nilos cafres, ni los caciques cometen semejante ((200%0 1 
La sociedad, para el hombre es la virtud fundan e 
porque ella sola abraza la práctica de todas las al O 
que le son útiles; la sociedad, dice Aldolfo BoncMp*! . 
toda reunion de hombres que víven juntos, bajo las 0" A 
ciones de un contrato expreso, que tiene por objeto su] “2 

servacion comun; pues bien compañeros, esto es 1 
real y positivamente estais buscando; vosotros en es 
cal dais ejemplo de que quereis ser unos en vuestr 
ciones, unos en vuestros pensamientos y unidos así 

tareis una barrera insuperable, y que jamás podr 











4 sol 


asaltada por aquellos que á costa de vuestros st dine 
quieren vivir en suntuosas moradas, acaudalando u -ta 
ro en sus arcas que nunca podreis ver rennido, ni le do 
va parte en vuestro poder. El hombre teniendo y dit 
suficiente para su conservacion y no teniendo ne ul 
del ojo del otro para ver, por este mismo hecho, con qu? 














necesariamente sometido á otro, ni tiene derecho de domi- 
narle, pues la propiedades un atributo físico del hombre por 
la misma razon de que hallándose todo hombre constituido 
igual ó semejante á otro y por consecuencia independien- 
te y líbre, cada uno es el dueño, el absoluto propietario 
de sn cuerpo y de los productos de su trabajo, sin necesi- 
dad de que nadie lucre á costa del sudor del obrero. 

Cuando más medito sobre la naturaleza del hombre, y 
mejor examino el estado actual de las sociedades, ménos 
creo un mundo sábio y feliz. Recorro con mi vista toda la 
amperficie de nuestro hemisferio y en parte alguna veo 
el gérmen, ni descubro el móvil de una revolucion dichosa. 
En el Asia,—el Indio,—el Tártaro y—el Arabe, no se ven 
más que siervos envilecidos y rebaños de pueblos, de los 
cuales se burlan los grandes propietarios. En Europa, y 
hasta en esto fértil suelo, vemos por desgracia seguir las 
mismas huellas; es decir, el capital abusar y querer sobre- 
ponerse al abuso; ¿no es el capital quien bajo pretesto del 
comercio ha desvastado la India? ¿no es el capital quien ha 
sometido el Africa, á la más bárbara de las esclavitudes? 
¿Se podrá distribuir la justicia por manos codiciosas 6 
impuras? Al formar vosotros un gremio, al quereros reu- 
nir en asamblea, debeis acordaros de la vez pasada, en que 
vísteis sentarse en medio de vosotros y hasta formar parte 
de vuestra directiva, aquellos mismos de que tratabais de 
emanciparos, y os pregunto ahora albañiles: ¿Puede nacer 
la libertad del seno de Jos tiranos? Si tratais de poneros á 
salvo de vuestros opresores ¿permitireis se hallen éstos en 
medio de vosotros? No quiero contestar porque creo haber 
formado un juicio digno de vosotros, al ver la actitud en 
que os hallais. 

Albañiles: pedis nada más que lo justo, lo lógico, pero 
vuestra peticion ha de ser muy concienzadamente recapa- 
citada; lejos de asustaros, lejos de amedrontaros al comen- 
zar la batalla en contra vuestros burgueses, debeis dar fé y 
testiminio de una sensatez en grado sumo, de una cordura 
sin límites, y una vez conseguido vuestro propósito, sin 
titubear un solo instante, lanzáos al campo de bátalla dan- 
do el grito de igualdad, libertad y justicia, que será en lo 
sucesivo vuestro código y vuestro estandarte, 

Entre nosotros no debe existir nada más que la unión; 
la voluntad de uno sea la de todos, y entónces vereis cómo 
ireis cortando las garras del leon, y hoy los que os opri- 
men, los que les parece mucho daros una hora para almor- 
zar, y están mirando continuamente el reloj, ávidos de 
poder robaros aunque sean cinco minutos, (y cuando no 
sean más) más tarde, mañana quizás tendrán que sujetar- 
se á un reglamento y si no quieren admitirlo ¿sabeis quié- 
nes son los que trabajarán? ellos mismos, porque mientras 
exista un albañil agremiado, ninguno se ha querer degra- 
darse al extremo de ir en contra de sus compañeros. 

Ahora me acuerdo, de aquel célebre pasaje de la Biblia, 
referente á Josué que mandó detener el curso del Sol, en 
presencia de los Israelitas para ganar la batalla. Si estos 
maestros pudieran hacer otro tanto ¿creis os soltarían ú las 
cinco y media? ¡vana ilusion! ellos quisieran trabajárais 
hasta que no se viera, pero ¿sabeis porqué? porque todavía 
duermen en la creencia de que los albañiles, no son una 
masa compacta y unida, pero una vez constituidos en gre- 
mio, nadie ha de osar barrenar los estatutos creados por 
vosotros. ¡Oh, incantos burgueses que así sacrificais la vi- 
da, la honra y los bienes de vuestros trabajadores! ¿Sois 
vosotros, acaso los que habeis dado el aliento al hombre 
para quitárselo de este modo? ¿sois vosotros los que haceis 
nacer los productos de la tierra para cliparió ¿Es acaso 
vuestro el dinero que dais á los trabajadores para querer 
lucrar con él como lo haceis? ¿Os fatigais y exponels vues- 
tra, vida subiendo andamios? ¿Sufrís el ardor del sol, y el 
afan de la sed, en doce horas? ¿Os creeis acaso que tenien- 
do vuestro quitasol y amparándoos de los rigores del calor 
sois algunos vireyes, para mandar con el despotismo que 
lo haceis? ¡Ah! cuando veo la cruoldad y el orgullo de los 
poderosos, inflamado de indignación, he dicho con vehe- 
mencia: ¡Y que no se levantarán sobre la tierra hombres que 
venguen á los pueblos y castignen á los tiranos? ¡Oh! corm- 
pañeros albañiles, desconoceis vuestros derechos, Toda 
autoridad viene de vosotros, todo poder es vuestro; sabed, 
pues, que aquellos que 0s mandan trabajar son vuestros 
Jefes y no vuestros señores; vuestros adwinistradores y no 
vuestros propietavios, que no tienen autoridad sobre voso- 
tros, sino por vosotro3 y por vuestro benelicio; que vues- 
tras riquezas, son vuestras y que ellos son los responsables; 
que reyes y vasallos, á todos los ha hecho Dios iguales, y 
que ninguno de los mortales tiene derecho de oprimir á 
sus semejantes. Pero vosotros habeis deconocido estas ver- 
dades. ¡Pues bien! vosotros sufrireis las consecuencias de 
vuestra ceguedad...... La sentencia está dada y se acerca 
el dia en que, quebrantado el coloso en su poder, se desplo- 
mará, por su propio peso. Sí, yolo juro, si persistís en 
vuestros propósitos, sl vuestros sentimientos son vobles y 
en vuestras continuas asambleas apartais aquellos que 
bajo la careta de amigos y compañeros tratan de especula- 
ros, si ú éstos que os venden hipócritamente los separais 
de vuestro lado, entonces habreis ganadola batalla, en- 
tonces la Habana, entera con júbilo y alegría verá que al 
ramo de albañiles, despues de muchas vicisitudes, ha lo- 
grado poner freno 4 sus opresos, y desde este dia, los de- 
más compañeros vuestros, en distintos ramos, contarán con 
un grapo más para daros el dulce titulo de hermanos. 


Pero no bastas acudir el yugo, de los parásitos, y de los 
tiranos; es menester Al e que renazca. Nosotros somos 
hombres y la experiencia nos ha enseñado por desgracia 
la tendencia que tenemos á dominar y á poseer á expensas 
de los otros. Ocupados vosotros en vuestros trabajos, no 
podeis dedicaros 4 semejantes estudios, ni ejercer por vo- 
sotros mismos tales funciones. Es preciso escojais algunos 
compañeros vuestros que las desempeñen; delegándoles 
vuestros poderes comunes, constituyóndolos representan- 
tes de vuestras voluntades y nuestros intereses. Y á fin 
de que sean en efecto una representacion, tan fiel como sea 
posible debeis elegirlos iguales á vosotros y al hacerse 
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cargo decirles: «Hemos vivido hasta ahora en una socie- 
«dad formada por el acaso, sin bases fijas, sin convenios 
«líbres, sin estipulacion de derecho: hoy queremos de in- 
«tento muy pensado, establecer un contrato regular, y os 
«hemos elegido para extender los artículos, examinad cua- 
«les deben ser sus bases y condiciones. Investigad con es- 
«mero cuál es el fin, cuáles los principios de toda asocia- 
«cion; convocad los derechos que cada iniembro tiene en 
«ella, las facultades que cede y debe conservar; indicadnos 
«las reglas que deben conducirnos, y leyes equitativas, 
«porque convenimos que han sido muy viciosos lus princi- 
«pios que nos han guiado hasta el dia. Pero no porque 
«queremos seais vosotros los que nos representeis, vayais 
«á cometer ningun abuso; os levantamos ahora sobre noso- 
«tros, á fin de que podais descubrir mejor el conjunto de 
«nuestras relaciones y seais Superiores á toda pasion que 
«pudieran obcecaros; acordaos de que sois nuestros compa- 
«fieros y semejantes, que el poder que.os conferimos es 
«nuestro, que os lo damos en depósito, y no en propiedad, 
«que habeis de ser los primeros en obedecer las leyey que 
«formeis; que despues bajareis á donde estamos; y que no 
«habeis e dquteido otro derecho que el de la estimacion de 
«la gratitud, 6 el desprecio y vituperio de vuestros comn- 
«pañeros.» 

¡Oh! si se hallasen- entre nosotros, hombres profundos 
y atrevidos, ¡qué elementos de grandeza y de gloria no 
podrían encontrarse! Pero ya suena la hora del destino. 
El grito de guerra, hiere mis oidos, y la catástrofe va á 
comenzar. ¿Qué os importa sea otro vuestro dueño, si nada 

erdeis en el cambio? En vano os llamarán, en vano os 

uscarán y entonces vuestros compañeros que habeis ele- 
gido para representaros les contestarán: «Cesad de llamar 
«á vuestros trabajadores; vosotros con el abuso os habeis 
«causado vuestro males, curáoslos vosotros mismos. La natu- 
«ralesza hu establecido leyes y á vosotros toca practicarlas, 
«observad, racionad, aprovechad la experiencia.» Lo que 
pierde el hombre es su locura; la sabiduría lo que le salva. 

He sido muy extenso compañeros albañiles; lo com- 
prendo, dispensadme el haberme atrevido á dirijiros esta 
humilde memoria, hija nada más que de unos sentimientos 
libres y espontáneos de uno que está trabajando todos los 
dias con vosotros. Dispensadme si, me halle á vuestro lado, 
y me hallaré siempre para velar por el bien de vuestro 
gremio. -¡Hasta cuándo, cerrando los ojos á la razon y á la 
filosofia, serán los hombres víctimas de la ignorancia y de 
supersticion! 

Liegado en el tiempo, en que la verdad yla justicia 
han triunfado del fanático y pernicioso error: porque la 
luz, la clara y refulgente luz de la sabidnría, ahuyentando 
las tinieblas de las supersticiosa ignorancia, es el norte in- 
variable que nos guía al alcanzar de la felicidad, por me- 
dio de la observancia de las leyes de la naturaleza, He 
sabido ayer mismo por un compañieros vuestro ha sido 
aprobado el Reglamento. Sí, es mucha la alegría que ex- 
perimento en estos instantes. Llegado ese dia, en que al sa- 
grado nombre de la libertad, tiemblen sobre sus vacilantes 
pasos los tiranos que hasta ahora os avasallaban, y muy 
pronto desaparecerán de la faz de tierra, esos mónstruos 
que fueron hasta hoy, el instrumento de la opresion de los 

ueblos. ¡Gloria eterna 4 los que con sus lumiosos escritos 
ha preparado la destruccion del pesado yugo de la escla- 
vitud! noia sin fin, álos que á costa de tantos sacrificios 
nos han dado la libertad! 

Voy á concluir; pero antes necesario es esperar un 
dia...... una reflexion...... y se verá nacer¿un movimiento 
inmenso, y aparecer un siglo nuevo, siglo de admiracion 
para las almas vulgares, de sorpresa y espanto para los ti- 
ranos, de libertad para todos nosotros y de esperanza para 
vuestros compañeros. s 


He dicho. 





La Providencia, 





— «Cuatro velas de cera te prometo 
«Sime sale con bien este negocio.» 
—«A ayunar medio mes me comprometo 
«Como logre engañar 4 mi consocio.» 


—«Una misa te ofrezco porque llueva.» 
—«Porque haga sol ofrézcote una misa.» 
— (Nesesito, Señor, levita nueva.» 
—Señor, Señor, que no tengo camisa.» 


«—Señor, que se me alivie el mal de gota.» 
— «Señor, haz que el ministro me coloque.» 
— «Señor, que mi levita ya está rota.» 
—«Señor, que ser soldado no me toque.» 


— «Señor, que la cabeza no me duela.» 
—aSeñor, que al fin me elijan diputado.» 
— «Señor que estoy rabiando de una muela.» 
—«Señor, dadme valor, que soy casado.» 


— «Señor, no tengo pan y estoy cesante.» 


—«Señor, ds tengo frío mas no capa.» 
—«Señor, Señor, que vuelva ya mi amante.» 


-—«Señor que Manolito se me escapa». 


—«Señor, que no me asalten los ingleses.» 
—Señor, al cielo llévate 4 misuegra.» 
—«Señor, piedad, que estoy de nueve meses.» 
—Señor, que al ecarté mi suerte es negra.» 


— «Señor, que no lo sepa mi marido.» 
—Señor, una gran cruz.» — (Señor, la faja.» 
— «Señor, Señor, que el plazo está vencido.» 
«Y no tengo dos décimos en caja.» 





Si debe soportar la Providencia 
Esta santa oracion de cada dia 


A costa del reposo y la paciencia, 
Lo que es yo providencia no sería. 


Pedir, y más pedir, esto hace el hombre; 
Llamar fé y esperanza á su egoismo; 
Sobre un altar divinizar un nombre 
Y darse en realidad culto á sí mismo. 


Cuántas gentes, ¡oh humana impertinencial , 
Ocupan en pedir sus santos ocios, 
Y ven en lo que llaman Providencia 
Solo un eterno agente de negocios. 


J. ALCALÁ GALIANO, 
(A. del M). 
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Comunicado. 








Por fin parió Catana, querido Director, como dice un 
antíguo adagio. Ya tenemos en movimiento á la que sierm- 
pre ha sido la casa de los abusos. «La Meridiana» propie- 
dad de un Excmo. Sr. Concejal él, padre del pueblo él, 
D. Pedro Murias, E 

Y decimos que es uno de los padres del pueblo, por- 
que, diz que dicen, que cuando la comision fué 4 gestionar 
conforme á las instrucciones que de sus poderdantes ú 
representados tuviera, contestó el Excmo. Sr., que varios 
de los operarios que tenía en su taller, los sostenía en él 
por conmiseracion. 

¡Hombre! ¡Y que esto lo diga un burgués emped erni- 
do, como lo es el Excmo. Sr. D. Pedro Murias! Esto no 
nos llama la atencion; puesto que este señor, para defen- 
der, los e sti y casi misérrimos intereses que le ali- 
vian la vida, tiene que valerse de cuantos subterfugios y 
triquiñuelas pueda valerse para matar en flor, el movi- 
miento, que en son de peticion de precios, se inicia hoy en 
su casa-tabaquería. 

Repetimos que no es esto lo que más nos llama la 
atencion. Lo que sí nos hace gracia, es que si no todos, 
un gran número de los que el Excmo. Sr., dice que prote- 
je, crean semejantes fi/fas, que no otro nombre tienen tales 
sofismas. 

Comprender deben las operarios do «La Meridiana,» 
que si el tal Sr. Concejal y Fabricante los tiene traba- 
jando en su casa, no es por humanitarismo, sino porque 
así conviene á sus intereses y que de ser lo contario, es 
decir, lo que, segun unos, ha dicho, ni un solo momento 
más los tendría trabajando y los lanzaría á la calle sin 
miramientos ni consideracion á nada, ni á nadie. 

Porque, ¿qué le importa al finchado burgués que gi: 
man de hambre y de dolor los tiernos pequeñmelos de los 
que desde muchos años ha, vienen trabajando sin descan- 
so para enriquecerle? ¿Qué le importaria al Excmo. señor 
D. Pedro Murias, Concejal y padre del pueblo, que todos 
los que han sudado la camisa en su casa, trabajando para 
él, revienten? nada. 

Tenga él, coche, sirvientes que le adulen, dependien- 
tes que cacen sus sonrisas, que lo «demás poco ó nada le 
preocupa. 

¿Qué le importa á ese Sr. Concejal, padre del pueblo, 
que agonicen los que han sido instrumentos de su gloria? 
¿No se asienta ól en los blandos escaños 6 bancos del llua- 
tre Ayuntamento? Pues lo que á otros pueda hacer sufrir 
¿qué le importa? 

¡Y luego que haya obreros que crean en cantos de si- 
rena! 

No debía existir el indiferentismo, pues este es, las 
más de las veces, causa principalísima de que los grandes 
principios, las ideas más nobles y justas fracasen y sino 
fracusan no avanzan. 

Un sábio ha dicho: Cuando los pueblos no se sienten he- 
ridos en su dignidad por las imporsiciones del tirano esos 
pueblos merecen ser esclavos. Esto es una verdad; porque, 
¿qué puede esperarse de los qne no sienten el punzante 
dolor de la fusta que les flagela las espaldas? Nada, sino 
es inércia é incuria. 

Si no fuera la fé que nos inspiran los santos principios 
de la redencion absoluta de la humana grey, arrojaríamos 
la pluma, por considerarla como inútil en algunos casos. 

¿Cómo no sentir el corazon herido, el alma enferma 
con tanta inércia, é ignominia tanta : 

¡Y cuando se piensa en que hay obreros que rien cuan- 
do otros luchan! Y luchan ¿por qué, y por quién? ¿Por ellos 
única y exclusivamente? No, esos que luchan y se afilian 
en la esfera del trabajo, llevando en el corazon la té en el 
idea!, y en el cerebro la idea justa y santa que no encuen- 
tia otra barrera que más hostil le sea, que el abandono y 
la indiferencia de los que, por convenirles, deben cooperar 
para su triunfo. 

Tal parece que los trabajadores de Cuba, en su mayor 
número, no escuchan otra voz más que la del desconcier- 
to, y no la de los demás trabajadores del mundo que nos 
llaman á la union y á la más perfecta solidaridad. 

¡Oh triste realidad! ¡Cómo gaceras! 


Un socialista. 








NOTAS Y NOTICIAS. 





Se nos asegura, y nosotros no lo dudamos, por que 
más graves cosas hemos visto, y aún nos quedan por ver, 
que la Junta Directiva del Gremio de Fabricantes gozo- 
sa del triunfa obtenido con motivo de la suspension de 
dicha Sociedad, acordó imponer diez mil pesos oro de 
multa á cada uno de los fabricantes siguientes: D, Pe- 
dro Murias, Morales, H. Huppman, M. Valle, Segundo 
Alvarez y «Carolina». Estos fabricantes tienen ya en su 
poder el oficio en que se les notifica dicho acuerdo. 

El motivo para tomar el acuerdo consiste, en que 











EL PRODUCTOR 








éstos fueron los fabricantes que no quisieron seguir al 
ínelito que se hace llamar Marqués de Pinar del Rio en 
sus estúgidas, nécias y soberbias pretensiones de no 
conceder á sus operarios el derecho de tener lectura. 


Decimos estúpidas, nécias y soberbias ambiciones, | 


po que este funesto, el más funesto de los fabricantes, 
legó 4 decir en distintas partes que á él le parecía con- 
veniente la lectura en los talleres, pero que ya se había 
negado, y que por encima de todo estaba su palabra 
empeñada. 

Triunfó este señor, noble de título, es verdad; pero 
no del todo, pues, en San Antonio tuvo que establecer 
la lectura, y se estableció sin condicion de ningun góne- 
ro, y esto no es triunfo, si se atiende 4-que dicho señor 
había dicho distinta veces, que en su casa si se leia se- 
rían obras á su gusto, y no periódicos políticos de dis- 
tinta comunion á la que él pertenecía, y de la que esla 
gran fignra.... decorativa. Pues ahora, Marquesito, ú 
morderse la lengua y á taparse los oidos. 

Los fabricantes en cuestion hicieron muy bien en 
no seguir al título de tres pesos en sus pretensiones, 
máxime cuando ellos tienen concedido permiso en sus 
talleres para que se lea, y otra cosa hubiera sido servir 
de escabel á bastardas ambiciones. 

Por lo demás, tomen nota nuestros compañeros de 
cómo castigan los fabricantes á los que suponen nada 
más que faltan 4 sus deberes. ú aprovechen la leccion, y 
dígasenos si es posible ser muy consecuente con com- 
pañeros sin pudor y con fubricantes tan intransigentes. 

¡¡Bonita leccion para los trabajadores!! 


* 


Sabemos por conducto de algunos comisionados que 
hay muy buen espíritu en los talleres para recolectar á 
favor de En Probvcror. Tambien sabemos que en Cayo- 
Hueso y Tampa, hubieron suscriciones en todos, ó cusi 
todos los talleres, y promete buen resultado. Todo ello, 
á pesar de la fuerte, pero inútil oposicion de los enemi- 
zos ó embozados enemigos de los trabajadores y de sus 
progresos. 

Dícesenos tambien que hay algunos que se niegan á 
contribuir, por creer que este periódico es demasiado 
radical, y que hay otros en cambio, que no contribuyen 
por creerlo muy conservador. 

A los unos y á los otros debemos decirles, que pue- 
den dejar de dar, si así les place, sin que nosotros por 


ello le digamos nada, pues esta susericion en sí muy es | 


voluntaria, y cada uno por ello está en derecho de ha- 
cer lo que le plazca, pero no se encubran con lo que á 
todas luces es falso. 

Er Propvcror pide á todos los trabajadores que dén 
á luz en sus columnas, respecto de las doctrinas que 
cada cual sustente, y no se dirá por nadie que se le ha- 
ya rechazado ningun trabajo que esté sujeto ú las doc- 
trinas de los trabajadores. Lo único que no acepta En 
Provvoror, son discusiones personales, que enjendran 
siempre pasiones y odios; y traicionar los intereses que 
le están confiados, lo demás todo, lo admite en sus co- 
lumnas, que por algo se precia de representante genuino 
de los obreros. 


* 


En medio de la desconsideracion con que son trata- 
dos los obreros en las fábricas de tabacos, y muy: prin- 


cipalmente en las que son de primera categoría. consué- | 


lanos el ver que hay fabricantes, que sin dejar de de- 
) 


fender el interés del capital que tienen en explotacion, | 


no olvidan que fueron trabajadores y tratan á éstos con 
la consideracion que ellos reclamaban cuando no tenían 
otro patrimonio que el rudo trabajo personal. En carta 


que tenemos á la vista, suscrita por un obrero que nos | 


merece absoluta confianza, se nos dice; que apenas tu- 
vo conocimiento el Sr. Menendez, dueño de la Belinda, 
de una nota en la que los obreros de aquella casa se 
quejaban de una ventana por la que penetraba el humo 
de la cocina en la galera, ocasionando con esto perjuicio 
y molestias í los operarios, ordenó que se condenara in- 
mediatamente. 

"Tambien se nos dice que apenas un obrero le indicó 
lo perjudicial que era á todos lo que vulgarmente lla- 
man el tren, 6 sea el no dar material despues de las 8 de 
la mañana, ordenó que se aboliera esta órden. 

Ne es esta la primera vez que consignamos en nues- 
tras columnas un aplauso al Sr. Menendez por su bene- 
volencia para con sus operarios y plácenos tener moti- 
vos de hacerlo amenudo. : 

Lo que nos extraña es que este fabricante no sea uno 
de los que tienen sobre sí la excomunion mayor del 
Marques del Carbayo.,;¡¡Cuánta diferencia de éste á 
aquel que, no contento con deber su fortuna á los traba- 
jadores, los condena á no ilustrarse y permanecer en el 
estado de estupidez en que él se halla!! Porque apesar 
de todo, ya hace tiempo que debia el coronelazo de sa- 
ber que si no fnera el oro sería un comparsa ó mamelu- 
eo en todas partes. Pero su propia ignorancia no le per- 
mite ver claro, y por eso imita á las mil maravillas al 
faro. 

* 

Segun nuestros informes, el domingo último debió 
inaugurarse «El Círculo de Trabajadores» de Cayo Hueso 
con una velada en la que habían de tomar parte distin- 
guidos obreros de aquella poblacion. Cuida tengamos 
mas datos se los comunicaremos á nuestros lectores. De- 
seamos al círculo de Cayo Hueso toda especie de pros- 
peridades, y muchos progresos en los principios para 
que fué creado, 


|. Adelante, compañeros con la instruccion del obrero y 

| de sus hijos pues así, y solo así, se emancipará el prole- 
tario. 

| . * 

Nos diee un operario del Quijote que causa allí gran 

lindignacion el modo 6 manera brutal de castigar 4 un 

| niño uno de los macstros ó maestro del ramo aludido. 

| Contenga un poco esos arranques, compañero, que ya 
no estamos en época de azotes y látigo. ¿Será V. parti- 
dario dela máxima de que la letra con sangre entra? 
Pues mire, eso es ya muy anticuado ú debe hacerse que 
lo sea. Conque siendo así ¡déjese de eso! 

| 


e Wi 

La Comision.organizadora de la Seccion de operarios 

zapateros nos ruega la insercion siguiente: 

«Scecion de Operarios Zapateros.—A los compañeros 
ertenecientes al arte.—Siendo, como es, de imprescindi- 
le necesidad la asociacion, porque de ella proviene el 

mayor ú menor adelanto de los pueblos, y principalmente 
de la clase proletaria, que no ha tenido ocasion de estu- 
diar más que en el triste libro de la experiencia y de las 
vejaciones' es indudable que nuestra clase, más que nin- 
guna otra, necesita estar en un contínuo contacto; que 
exista íntima reciprocidad entre los que sufren las mismas 


injusticias, y las mismas necesidades, para de esta snerte | 
] » | 


| poder remediar nuestros males, que por cierto son muchos. 

¿Y cómo podremos conseguir esto? ¿No es organizán- 
donos y constituyendo sociedades potentes, poniéndolas en 
condiciones de que puedan responder á nuestras necesida- 
des? Creemos que sí; creemos que en esta forma podremos 





mento. 


mezquinas preocupaciones, habremos de conseguir algo 
favorable á nuestro mejoramiento social? Meditadlo bien, 
y tendreis ocasion de conocer que proceder así es crear un 
abismo, en el que con mucha facilidad caeríamos todos se- 
pultados, para levantarnos cuando la desesperacion, pro- 
ducida por el hambre y las vejaciones, llegasen á su últi- 
mo extremo. 

¿Por qué sucedería todo esto? ¿No seria por. nuestra 
propia indiferencia y nuestra propia apatía? Claro está 
que sí. Nosotros seríamos los responsables de nuestro mal, 
y sólo nosotros; porque, tenedlo entendido: si queremos 
recabar algun beneficio, á nuestro único esfuerzo ha de ser 
debido, y no al del que no siente nuestras necesidades. 
Pero, para alcanzar esos beneficios, es preciso hacer algo 
en formas tangibles, algo que declare que no sólo nos ocu- 
pamos de nuestra situacion cuando ésta es desesperante, 
sino que velamos constantemente por nuestro bienestar. 

Así, pnes, compañeros, todo aquel que aprecie la clase 
ú que pertenece, y desee cumplir con lo que la civiliza- 
cion y el progreso le ordenan, no debe dejar su nombre 
oculto entre las brumas de la incuria y del abandono; de- 
be inscribirse en esta Seccion, y contribuir de ese modo á 
| elevar el arte. 

Tiempo es ya de que sacudais el marasmo en que os 


el yugo de la indiferencia que pesa sobre nosotros, y que 
tanto daño causa á nuestros intereses. Confiamos, pues, en 


d 


sar en esta Seccion, lo que no dudamos, atendiendo á las 
razones antedichas, que son, en síntesis, el propio benefi- 
cio y el de vuestros compañeros que os desean Salud y 
Progreso. 

Habana, Marzo 1? de 1890.-—Por la Comision organ'- 
zadora, Federico Aguilar.» 





* 


El domingo próximo, ú las doce del día, y en los salo- 
nes del Circulo de Trabajadores, Dragones 39, se reunirá 
la Comision y diestros encargados de verificar la encerro- 
na á beneficio de las escuelas del Circulo. 

Se ruega á todos la más puntual asistencia. 











AVISO. 





En la Calzada de Luyanó número 70, se solicita una 
señora blanca ó de color, de mediana edad, que desee co- 
locarse para los quehaceres !e la casa; á todas horas del 
dia darán razon. 








EL PRODUCTOR. 


CONDICIONES ADMINISTRATIVAS. 


Saldrá% luz los juéves y domingos de cada se- 
mana. 
PRECIOS DE SUSCRICION. 


En la Habana, un mes, 70 ceniuvos billetes. 
En las demás provincias de la Isla, 80 centavos. 


VOS OTU. 
Número suelto, 10 centavos billetes. 
Administracion: Dragones 39, Círculo de Traba- 
jadores.—EL ADMINISTRADOR. 


DR, ANDRES VALDESPINO, 


: MEDICO CIRUJANO, 





Manrique 102, entre Dragones y Zanja. 


remediar algo y ponernos 4 cubierto de alguna de las 
| eventualidades 4 que nos hallamos expuestos á cada mo- | 


¿Oreeis, compañeros, que sin estar organizados, y sin | 
ocuparnos de otra cosa que de nuestro trabajo, permane- | 
ciendo alejados de nuestros hermanos de fatigas, sólo por | 


hallais sumidos voluntariamente. Tiempo es ya de romper ; 


ue dareis vuestros nombres, juntos con vuestra sinceri- | 
ad, á la Comision nombrada para saber si quereis ingre- | 


y en los puntos donde no circula el billete 35 centa- | 


Consultas de 143 








| ABOGADO. 
Estudio: Mercaderes 2, de 124 3. Domicilio: Prado 53 


' LINO MARTINEZ 


participa á sus favorecedores, haber recibido el surtido 
de casimires para el invierno de mil ochocientos ochen- 
ta y En noventa. 

a 


Nota.—La clase es sublime y los dibujos de los más 
caprichosos. 
Otra.—No se repartiran invitaciones. 
SASTRERIA Y CAMISERIA 
REINA NUMERO 41. 


| AVISO. 








| El hombre de los espejuelos, cambista de la Plaza del 
Vapor, participa á sus amigos en particular y á todos los 
obreros en general, haber montado un espacioso café, en 
| union del amigo José Menendez, en donde se encuentra 
todo lo mejor, correspondiente á sn ramo. Está situado en 
la misma Plaza, números 13 y 14, (frente á la popular 
Viña) y donde se instaló la vidriera de cambio que en lu- 
gar de «La Niña Era de Oro», en el número 2, es «La 
Lluvia de Oro», en el número 13. Se seguirá atendiendo 
al marchante con el mismo buen deseo que hasta la fecha 
y se continúa vendiendo á 30 centavos billetes la cajita 
de los tan afamados parches para los callos. 


J. Blanco. 








CIRUJANO-DENTISTA. 

Ofrece sus servicios profesionales 4 los obreros. 
Los que necesiten de sus auxilios pueden acudir, en 
¡la íntima conviccion de que saldrán servidos venta- 
josamente; pues los honorarios que cobra son ínfi- 
mos, arreglado á las clases trabajadoras. 
| Desáll de la mañana los clientes que acudan 
¡4 la consulta abonan ésta ó las operaciones que ne- 
cesitaren, á su voluntad. 
| Horas de consulta en general, de 83 á 5, dias de 
¡ trabajo. Los domingos y dias festivos de 83 ú 2, 


DRAGONES 39, CIRCULO DE TRABAJADORES. 








a 
INFIESTO Y COMPAÑIA, 


333 CALLE DE DRAGONES NUMERO 33: 


INVITA 


A SUS NUMEROSAS AMISTADES 


y al público en general á que giren una visita ul taller 
de sastreria y camiseria LA ELEGANCIA esta- 
blecido en Dragones y San Nicolás, al lado dela peletería 
LA COOPERATIVA, con el fin de mostrarles el elegante 
y variado surtido en casimires, alpacas, driles, ho- 
landas, cotanzas, creas, cutrés, géneros belgas, 
warandoles, y, por último, gran surtido en camisetas, 
medias, toallas, pañuelos, corbatas, botonaduras 
para camisas, é., £., todo de clase superior y á pre- 
¡ cios sumamente proporcionados. 
¡Al propio tiempo les participa que acaba de re- 
cibir un especial surtido de géneros para invierno, 
que llama la atencion por su esquisito buen gusto. 
En cuanto al esmero en el corte, trabajo, y exactitud 
en el cumplimiento de los encargos que se nos hagan. 
nuestra mejor recomendacion es ,manifestar que toda 
esto se halla bajo la inteligente direccion del muy cono 
cido maestro en elarte Laureano Suarez. 








| Á “LA ELEGANCIA” 


' DRAGONES NUMERO 331. 





A. ALVAREZ Y COMPAÑIA 
IMPRESORES 
| Muralla 40.—HABANA—Muralla 40. 


1] 

Se hacen cargo de la impresion de toda clase de documentos pa- 
ra Gremios y Sociedades, folletos, memorias, reglamentos, talona- 
rios, estados de todas clases, y cuanto al arte se refiera, con pronti- 
tud, elegancia y economía. : 





Imprenta de A. Alvarez y Compañía, Ricla 40, 








